
          

                                                       IGLESIA CATOLICA DE DUELO 

                            FALLECE  MONS. LEOVIGILDO LOPEZ FITORIA, OBISPO EMERITO 

    Managua  6 de Agosto de 2016. La Conferencia Episcopal de Nicaragua comunica a  los  sacerdotes, religiosos, 
religiosas,  agentes de pastoral, a todo el pueblo católico y a todos los nicaragüenses, el sensible  y doloroso 
fallecimiento de su Excelencia Reverendísima, Mons. Pedro Leovigildo López Fitoria, Obispo Emérito de la Diócesis de 
Granada, suceso acaecido el día de hoy en el municipio de  Diriá, Granada. 

      Sus hermanos en el Episcopado elevan oraciones al Dios Todopoderoso, plegarias amorosas rogando por el  

descanso eterno de su alma y expresan su apoyo espiritual a sus familiares y ruegan al Señor para que les ayude  a 

aceptar con resignación  y fortaleza por esta pérdida, a la vez que, les  animan a  evocarlo en sublimes   recuerdos de su 

vida Sacerdotal. 

  Mons. López Fitoria nació el 7 de Junio de 1927 y de 89 años de vida, 64 de estos los dedicó a la vida Sacerdotal, 

dejando un hermoso legado a generaciones  futuras de hombres enamorados del Ministerio  de Cristo. Cumpliéndose así 

el sueño de aquel joven que salió de su hogar en Boaco,  dejando a su familia desde los 14 años decidido  a viajar para 

México  en donde realizaría sus estudios religiosos,  mas tarde lo lograría en  España  y años después en Inglaterra.  

   Sus primeros años de Presbiterio los vivió en la Ciudad de México en donde fue profesor de Teología en el Seminario 

Diocesano del DF, posteriormente fue Párroco  en Guadalajara, Mérida y Yucatán. Luego se desempeñó como director 

de Novicios en Guatemala. A su retorno a Nicaragua fue Párroco por ocho años en  La Recolección en León.     El 6 de 

Octubre de 1972, fue consagrado Obispo de la Diócesis de Granada que comprende (Granada, Boaco y Rivas) en donde 

vivió 32 años de episcopado. En el  año 2002, al cumplir sus 75 años,  Su Excelencia Mons. Pedro Leovigildo López 

Fitoria,  presentó su renuncia al Vaticano, como lo establece el Código de Derecho Canónico. 

     Se destacó  a lo  largo de su vida sacerdotal como una  voz de su pueblo, según dijo en el 2002 a un medio local. 
“Digo lo que siento cuando tengo oportunidad, sin ser político, porque escucho las voces del pueblo reclamando, 
demandando y uno no se puede quedar callado. El prelado católico indicó, sin embargo, que no se mete en política, pero 
cuando ha tenido que decir las verdades lo ha hecho, algunas veces criticando las injusticias, la actitud de los gobiernos 
de turno y las administraciones municipales”.( diario LP 2 Oct. 2002). 



 
    Mons. López Fitoria es muy recordado por su carácter fuerte y su semblante enérgico, pero detrás estaba un hombre 
de corazón noble, muy humano, inspirador de vocaciones y de servicio a la comunidad. Fue fundador del Seminario 
Mayor San  Pedro Apóstol de Granada (Diriá) y durante su Ministerio Episcopal ordenó a más de 50 Sacerdotes. 
 
     Asimismo, durante su episcopado fue fundador de Cáritas Diocesanas de Granada, como brazo social de la Iglesia, y 
organismo  que apoya a proyectos productivos, sanitarios, pozos, dispensarios médicos en comunidades rurales,  talleres 
de carpintería en el Sistema Penitenciario que hoy lleva su nombre. Con un destacado interés en el desarrollo de las 
comunidades mediante las capacitaciones y la formación constante de los Agentes de pastoral. 
 

En el año 2002, al conmemorarse 30 Años de Episcopado, la Alcaldía de Granada le entregó las Llaves de la 
Ciudad en agradecimiento por  su importante labor a favor de la población granadina.  Aunque estaba en estado de 
retiro, nunca se desvinculó de sus actividades humanitarias de cara a ayudar al hermano necesitado ni de animar a las 
vocaciones, ni de llevar la Palabra de Dios en donde le fuese posible. 

La Iglesia de Nicaragua está de duelo, pero con la esperanza firme en que nuestro hermano Pedro Leovigildo 
vivirá  la  Pascua de Cristo.   ¡Descanse en Paz!. 

 

 

 

 


